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Los Melops  
construyen  

un avión



Para mi madre.



Desde hace algún tiempo, el señor Melops, 
un cerdo muy hermoso y padre ejemplar, 
estaba muy ocupado dibujando los planos  
de un avión.
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Un día, por fin, llamó a sus cuatro hijos  
—Casimiro, Isidoro, Félix y Ferdinando—  
y les enseñó los planos terminados.
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—Queridos niños, he diseñado un avión,  
y vamos a construirlo todos juntos —dijo—.  
Pero, antes de ponernos a trabajar, tenemos  
que conseguir materiales y herramientas.
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Lo primero que hizo el señor Melops  
fue husmear por todos los talleres de coches 
y desguaces de la ciudad en busca de un buen 
motor.
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Cuando por fin encontró uno, se lo cargó  
a la espalda para llevárselo a casa.

—¡Uf, cómo pesa! —gruñía.
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Mientras, los niños salieron a la caza y 
captura del resto del material. Ferdinando 
consiguió unos clavos, un martillo y un 
serrucho; Félix, las ruedas y la tela.
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Isidoro y Casimiro trajeron unos tablones 
de madera de la buhardilla.
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¡Manos a la obra!

Casimiro e Isidoro eran los encargados  
de construir el armazón del avión.
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Ferdinando montaba las ruedas.

Félix recubría con una tela muy resistente  
las partes del avión que ya estaban 
terminadas.
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